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HONRAS A MORENO NIETO.

En la Colegiata.

Á las diez y media de la mañana de ayer, 
reunidos ios'Moctores que constituyen el 
Claustro de la universidad granadina, la mu- 
ceta vuelta en señal de luto, los maceros y 
bedeles delante, se dirigieron á la Colegiala 
de San Justo y Pastor. Negras colgaduras re
vestían los muros del templo, numerosos ci
rios rodeaban el fúnebre catafalco, inmensa 
muchedumbre asistía á la triste ceremonia, 
y torrentes de armonía inundaban, de pia
doso y melancólico recogimiento, las bóbe- 
das de la antigua colegial.

Ofició, en tan solemne misa, don Antonio 
Sánchez Arce Peñuela, acompañado de los 
presbíteros D. Francisco Bordalenga y don 
Joaquín Delgado Jiménez; ejecutándose, por 
la Capilla de la Catedral, la Misa de Réquiem 
compuesta, no há mucho, por el distinguido 
maestro señor Vila y Forn, obia de estilo 
coral, rica en armónicas progresiones, pasos 
dé imitación y  fugas admirables, y sabia
mente instrumentada en violas, violoncellos, 
oboe, flauta, contrabajo, trompas, trombo 
nes y fagotes que producen un conjunto cla
ro y magestuoso. En esta misa son de notar: 
los Kiries, en los que hay una fuga, con dos 
motivos, que si bien libre, no sale de las 
condiciones de la música religiosa; en el Se- 
quentia, sobresalen los versos Tula m r m t  
spargens somm, y Oro etcétera, modelos de 
inspiración y maestría; el Ofertorio sigue su 
marcha coral, distinguiéndose por su gran
deza y  el Lux eterna, aunque muy breve, es 
un número magnífico.

.Después de la misa, se cantó un Responso, 
original del mencionado maestro, que hubo 
de escribirle expresamente en estos últimos 
dias para las honras de Moreno Nieto, y 
apesar de que le abruma grande pesadumbre 
de dolor, por la muerte inesperada de su 
virtuosa madre. El maestro Vüa ha encarna
do en el responso, h  amargura que en su es
píritu rebosarlos suspiros de su pecho, las 
lágrimas de sus escaldados ojos. Por lo de
más, dicho responso, une á su mérito indis
cutible, la circunstancia de ser una innova
ción, á no dudar felicísima, en el órder. co
mún que se viene siguiendo en esta clase de 
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En el Paraninfo.

Terminado el responso, el Cláustro se apo
sentó en el Paraninfo de la Universidad, al 
que acudiera numerosa multitud, ávida de 
oir la sineerísima frase del digno Rector don 
Santiago López Argiieta y la elocuente pala
bra del erudito maestro de literatura D Leo
poldo Eguilaz. Abierta la sesión, leyéronse 
los discursos: el del Rector, primeramente, 
y el del Sr. Eguilaz después.

Discurso delSr . Rector.

Excmo. é limo. Sr.: Señores. Intento va
no es buscar,en el lenguaje más rico y ex
presivo frases adecuadas para manifestar en 
todasu realidad las aflicciones de nuestro es
píritu. La Universidad literaria de Granada, 
el Profesorado én general, las ciencias, !a3 
letras y la Nación toda sufren en estos dias y 
en este momento el amargo pesar de la irre 
parable pérdida de uno de sus más valiosos 
individuos. El Excmo. ó limo. Sr. 1). José 
Moreno Nieto, astro luminoso de nuestros 
centros literarios, tan sábio como modesto y 
virtuoso, ha dejado de existir, arrebatado rá
pidamente por una fatal dolencia, llenando 
de consternación á su apreciable familia, á 
us compañeros, á sus numerosos amigos y

á cuantos sabían apreciar sus méritos y sus 
virtudes.

Acabamos de unir nuestras preces á las 
del Sacerdocio, impetrando del Altísimo, 
descanso á su alma y consuelos páitf tanta 
tribulación; y cuando parecía que, como 
cristianos habíamos de encontrar alguna 1ro- 
guaal sentimiento, respetándolos inescruta
bles designios de la Providencia, y creyendo 
qué siempre justa,habia premiado sus virtu
des y llamado á su seno al que, por la bon
dad de sus sentimientos y la pureza de su 
alma, no debia permanecer más tiempo en
tre el fango y las miserias de que tanto abun
da la sociedad actual; al penetrar en este Pa
raninfo para prestar el último tributo de ca
riño y admiración, al qué fu6 un dia nues
tro compañero y  buen amigo, aquí se des
piertan con doble intensidad nuestra aflicción 
y penas, porque aquí tuvo mil ocasiones de 
probar la exhuberancia de su talento, su ve
to criterio filosófico, la dulzura de su carác
ter, su modestia y tantas más excelencias 
que le hicieron sobresalir entre las más acri
soladas reputaciones. Justo y muy justo es 
sin duda nuestro sentimiento y nuestra aflic
ción; y si la palabra no puede expresar toda 
su intensidad, no es solo por la pobreza de 
la mía, sino también por el hecho certísimo 
de que los grandes afectos se sienten de una 
manera distinta de como se expresan.

Pretended que el más hábil pintor repre
sente en verdad cualquiera de esos grandes y 
pavorosos cataclismos de la Naturaleza, y os 
dirá que su paleta no tiene colores que pue
dan copiarlos. De la misma manera las bor
rascas y pesares de la vida no tienen pala
bras bastantes con que poderse expresar; 
tienen, más bien, lágrimas, sollozos y tris
teza.

¡Quiera la Magestad Divina que nuestro 
profundo sentimiento sirva en algún modo 
de lenitivo á la apréciable familia de nues
tro querido compañero, y que. la reseña de 
sus merecimientos, encomendada por el 
Claustro á uno de sus más distinguidos ami
gos, cuya competencia es tan conocida, sir
va á todos de poderoso ejemplo y de estímu
lo á la juventud estudiosa, que concurre á 
nuestras aulas, para que algún dia pueda 
decirse de otros, como, con sobrada justicia, 
proclama hoy toda la Nación: «El Excelentí
simo é limo. Sr. J). José Moreno Nieto, por 
su talento, su ciencia, su modestia y sus, vir
tudes, mereció la inmortalidad.»

Discurso del Sr . Eguilaz.
«Excmo. Señor. Dia de duelo, de tris

teza, de angustia y turbación de ánimo 
es para todos vosotros el de esta solem
nidad literaria y singularmente para mi, que. 
en cumplimiento, de un doloroso deber, pre
sa el alma de mortales congojas, tengo que 
trazar, con trémula mano, elogio fúnebre 
de mi insigne maestro, del dulce y cariñoso 
amigo de toda la vida, del eximio y por tan
tos títulos ilustre profesor don José Moreno 
Nieto, honor de nuestra nobilísima escuela y 
del magisterio público, arrebatado á la cien
cia en la madurez de la vida, cuando, alle
gado vasto caudal de experiencia y  de
sengaños, produce el génio sus más sazona
dos frutos.»

Entra el arador de lleno; en la biografía 
del ilustre finado y dice:. «Nació don José 
Moreno Nieto en Siruela, lugar de Extrema
dura, Provincia de Badajoz, el dia 2 de Fe
brero de 1825. Educado por sus cristianos 
padres, don Miguel y doña Gregoria, en el 
santo temor de Dios, fundamento y princi
pio de toda sabiduría, reveló, desde los albo

res de la vida, tan singulares disposiciones, 
como que aún no contaba los siete años y ya 
figuraba á la cabeza de la clase de primeras 
letras. Dechado de prodigiosa memoria, de 
agudeza y finura de entendimiento, resolvie
ron sus padres darle una carrera literaria. A 
los ocho años, comenzó Moreno Nieto el es
tudio dé la latinidad, en la cual hizo tan rá- ¡ 
pidos progresos que, aún no era trascurrido j 
el primer curso de enseñanza, y ya se habia 1 
familiarizado con los principales modelos de 
la hermosa habla de! Lacio. Peregrina pare
cerá, ciertamente, e3ta precocidad de inge
nio; pero era tal su ufan de saber que, du
rante los dos años que invirtió en el estudio 
de la lengua latina, leyó, sin darse punto de 
reposo, aparte de los libros de texto, cuantos, 
con su industria y  solicitud, pudo haber á 
las manos. Ocupado dia y noche en el estu
dio, alejado de los recreos y esparcimientos 
própios de su tierna eded.'teinierou sus pa
dres que la complexión delicada de su hijo 
no pudiera soportar tanta fatiga. Resueltos á 
moderar sus aficiones, trataron de metodizar 
sus trabajos. ¡Vanos fueron, sin embargo, 
sus amonestaciones y consejos; inútiles sus 
advertencias y reprensiones! El entrañable 
amor que le profesaban se traducía luego al 
punto en debilidad, cuando, al verle silen
cioso, macilento y triste, apartado en un án
gulo del hogar, concluían por entregarle el 
libro que, mirando por su salud, recababan 
de quitarle.

Las suaves complacencias que su espíritu 
gustaba en la lectura explican ,como 'pudo 
soportar, en tan cortos años, tan pesadas ta
reas. Cierto que lo que se ama, por sí mismo 
se desea; que toda inclinación natural solo 
encuentra reposo en el obgeto de su apetito, 
y e^o qne constitnye una ley de nuestra 
naturaleza era de suyo tan avasalladora y 
tiránica en Moreno Nieto que, sin reflexio
nar el daño que podía causarle el abuso, pa
saba las horas muertas, como las pasó el res
to de su vida, barajado con los libros, bus
cando en ellos imposibles harturas á su insa
ciable hambre de sabiduría. Terminado el es
tudio del latín, trasladóse MorenoJNieto á To
ledo en 1 833, en cuya Universidad ganó el 
primeraño de Filosofía, con la nota de bueno, 
y en los de 1837 y 1834 el segundo y tercero 
con la de sobresaliente.»

Recuerda el orador como fué el ilustre 
sabio á Toledo donde cursó parte de la car
rera de Derecho; describe en un magnífico 
período las maravillas arquitectónicas que la 
vieja ciudad atesora, y continúa, así: «Esta- 
siado pasó Moreno Nieto 1< s años de su es
tancia en Toledo, en la contemplación y es
tudio de tanta maravilla. El encanto irresis
tible que tenia para él aquel vasto arsenal* 
de obras arquitectónicas, en las cuales co
menzaba yá á vislumbrar su clara inteligen
cia la superioridad del génio cristiano sobre 
el oriental y pagano, cuya respectiva grande
za y peculiar fisonomía se veían estampadas 
en sus muros descarnados y ennegrecidos 
por los siglos, saturó de tal suerte su espíritu 
de profundo sentimiento religioso, de en
tusiasmo y amor por los ideales cristianos 
que, apenas hay discurso entre los suyos, 
con ser innumerables, en que no se deleita
ra en dar público testimonio de la ardentísi
ma fé que abrasaba su corazón, y de la espe
ranza firmísima de ver, en no lejanos dias, 
ala sociedad moderna alumbrada por un ra
yo explendoroso de la misericordia divina, 
abrazarse de nuevo al sacratísimo madero 
de la Cruz, piedra angular de la alteza, li
bertad y dignidad humanas.

No retrajeron al jóven Moreno Nielo sus 
excursiones artísticas, en que de ordinario 
iba acompañado de un deudo de sus padres, 
sacerdote en costumbres y vida ejemplar, en 
cuya casa habitaba, ni del cumplimiento de 
sus deberes escolares, ni de su afición des
medida en acrecentar el tesoro de sus cono
cimientos. Cierto que su prodigiosa memo
ria le dejaba tiempo para todo. Con pasar 
una sola vez las lecciones de clase, ya se las 
sabia de caro. En más de una ocasión le oí 
que, cuando cursaba el latin, no tuvo nece
sidad, para retener un vocablo, que de bus
carlo una vez en el diccionario, añadiéndo
me que lo mismo le habia sucedido con el 
árabe y las otras lenguas que habia apren
dido Como muestra del temple de sus facul
tades, voy á referir una anécdota que oí á 
una persona que le trató y comunicó largo 
tiempo. Contaba á la sazón Moreno Nieto 
poco más de trece años, y cursaba el último 
de Filosofía. Sucedió, pues, que agotada la 
lectura de la modesta librería de su tio, an
dando una mañana en rebuscos de nuevo 
pasto intelectual, tropezaron suS ojos con el 
manuscrito de un sermón que un clérigo, 
amigo de aquel, le habia remitido para cor
regirlo. A solas Moreno Nieto, repantigado 
en el sillón de baqueta de su tio, leyóle en 
alta voz y con tono enfático, á guisa de pre
dicador novél que ensaya la ejecución, desde 
el principio hasta el fin. Pero quiso su mala 
suerte que apenas terminada la declamación, 
le entrara por las puertas del sentido pesa
dísima modorra, durante la cual, deslizán
dose el manuscrito de su3 manos al brasero, 
que habia debajo de la mesa, no tardó en ser 
pasto de las llamas. En estos críticos mo
mentos, y cuando la estancia se hallaba en
vuelta en humo, penetra en ella su tio, el 
cual, viendo por lo que restaba, cuyo era el 
objeto que producía aquel fenómeno, sin 
poder contener su irritación y despecho, 
despertó bruscamente al autor de tal des
compostura y  desacato. A suceder iba la 
explosión de la ira, á las reconvenciones, 
cuando, abrazándose Moreno Nieto á las ro
dillas de su tio, le suplicó, con acento insi
nuante, que le perdonara aquel accidente in
voluntario, prometiéndole que estaba dis
puesto á reparar el daño causado. O no en
tendió el buen clérigo la respuesta del so
brino, ó si llogó á sus oidos le pareció la 
promesa tan descordada y loca que, desem
barazado de él, salió de la habitación á refe
rir á su ama de gobierno el grave compro
miso en que su sobrino le habia colocado. 
Buscando salida al aprieto se hallaban am
bos conversando, cuando, presentándose de 
pronto Moreno Nieto con unas cuartillas en 
la mano, encarándose con su lio, le dijo: 
«No se aflija V. por lo sucedido; todo lo re
media Dios; aquí tiene V. él 6ermon de su 
amigo.»—Y, con efecto, su poderosa memo
ria habia reconstruido y escrito, en el breve 
plazo de una hora, los conceptos y hasta el 
lenguaje y estilo del origina!. Solo he oido 
dos anécdotas semejantes: la una de Alfon
so del Madrigal, y la otra de Mozart, al cual 
le bastó una sola audición para tomar de 
memoria la celebrada Misa de Palestrina, 
desde la primera hasta la última nota de la 
partitura.»

Refiere |el orador la marcha de Moreno 
Nielo á Madrid, sus trabajos en la córte y et 
resultado de unas oposiciones en que to
mó parte, y continúa del siguiente modo: 
«Nombrado Moreno Nieto profesor de árabe 
de esta Universidad, por R. 0. de 14 de Junio 
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do Julio siguiente. Todos le record iréis: mu
chos fuisteis, desde entonces, sus amigos: to
dos lo habéis sido de-pues. Es quesera im
posible conocerle,'sin amarle. La hermosura 
de su alma tenia tales quilates, que arrastra
ba tras sí todos los corazones. De nadie su
pe que mal le quisiera; ni nadie se llamó ja 
más á agravio por sus acciones ó palabras. 
Amable y cortés sin afectación, modestísimo 
y discreto, ni en el trato familiar, ni en las 
discusiones académicas, nunca deslizaron 
sus lábios expresión que pudiera ofender á 
su adversario. En su ancha frente, alum
brada por la apacible luz de su espíritu, á la 
que servia de marco expléndido una profusa 
cabellera de oro, graciosamente ensortijada, 
se alzaba el trono de la circunspección. Sus 
ojos azules reflejaban, en su suavidad y dul
zura, la tranquilidad y reposo de un corazón 
exento de malicia. Nacido para amar, su be
nevolencia alcanzaba á todos; en él, sin 
aprobarlo, encontraba disculpa todo género 
de error, y toda opinion falsa prudente cor
rectivo. Su dicción tersa, limpia, copiosa y 
fluidísima, brotaba de sus lábios como cau
daloso rio que despeña sus cristalinas cor
rientes por escelsa catarata. En ocasiones, 
cuando más inflamado se hallaba su espíri
tu, revestía su palabra tal tono de magestad 
que electrizaba al auditorio, arrancando ex- 
pontáneos aplausos aún á sus mismos ad
versarios. En el apòstrofe era inimitable. Y 
es que sentía lo que decia, y decia lo que 
pensaba, sin aliños ni atavíos retóricos; si 
con error, á veces, de concepto, nunca con 
conciencia ni á sabiendas de que lo era. A 
los ojos de su acendrada rectitud moral no 
habia sér más ruin ni bellaco que el hombre 
mentiroso, Todos recordáis las ardientes po
lémicas que, en defensa de sus opiniones, 
sostuvo en el Liceo durante los siete años 
que vivió en Granada. Alguno de vosotros 
terció brillantemente en ellas. Yo las tengo 
vivas en mi corazón, como tiene viva el al
ma la memoria de los tiempos pasados, con 
esa dulcísima melancolía que hace brotar 
lágrimas, aún de los ojos que, ofuscados por 
los encantos y hechizos de la vida, no tienen 
ganas de llorar. ¡Ah! ¿Qué fué de aquellos 
ilustres varones, nuestros adalides y maes
tros en las discusiones; de aquella pléyade 
de hombres insignes que formaban el lucido 
cortejo de nuestra Universidad y del Liceo? 
¡Cuan pocos quedan! La nieve de mis cabe
llos me está advirtiendo, que yo, muy jóven 
entonces, tardaré poco en seguirles.

El Liceo y el Paraninfo de esta Universi
dad, en que, por aquel tiempo, tenian lugar 
las controversias periódicas sobre materias 
científicas y literarias, fueron el palenque en 
que aquel vigoroso polemista desarrolló 
sus fuerzas intelectuales para reñir nuevas y 
más porfiadas batallas en el Parlamento y en 
el Ateneo de Madrid. Aqui remató sus estu
dios y aqui se formó el hombre eminente, á 
quien lloran hoy cuantos tuvieron la dicha 
de conocerlo. Nadie puede disputarnos este 
honor. En efecto: el 15 de Noviembre de 
.1849 se graduó de licenciado en jurispru
dencia. En el curso de 1849 á [50 probó el 
primer año de la Sección de literatura con 
,1a nota de sobresaliente; del 50 al 5 t, el se
gundo, que comprendía las asignaturas de 
Lengua griega, Lengua latina, Ampliación 
de la Filosofía, y finalmente, del 51 al 52, la 
Literatura general y española, la Historia 
Universal, y el segundo ;de lengua griega, 
materia que componían el tercer grupo. El 
25 de Octubre de 4856 se graduó de licencia
do en la facultad de filosofía y letras.

Poderosamente preocupado con los teme
rosos problemas sociales que Iraian profun
damente divididos los ánimos en toda la Eu
ropa culta, dió la preferencia, entre sus estu
dios favoritos al de la filosofía, á cuyo cultivo 
se dedicó con tal perseverancia y ardor que, 
en poco tiempo, se puso al corriente del cri
ticismo de Manuel Kant, del panteismo ger
mánico, del eclecticismo francés, del sistema 
de Rosmini, y del ontologismo de Gioberti. 
Las obras más señaladas de es!o ; y otros mu
chos escrit res, corno Schiller, Schulz, Her 
<jer, Heverard y Jacobi, con las de los socia
listas y refó- madores modernos, se veian ha
cinadas sobre su pupitre.

La revolución de 1854 interrumpió estos 
estudios y el partido progresista, bajo cuyas 
banderas se habia afiliado, figurando como 
cápítan de una compañía de la Milicia Nació 
nal, le eligió, en 4855, su representante en 
Górtes, por la circunscripción de Granada.
En honor de Moreno Nieto, debo hacer cons
tar que las simpatías universales de que go
zaba le grangearon los sufragios de sus mis 
mos enemigos políticos. Aquí comienza la 
segunda etapa de la vida de Moreno Nieto.»

A partir de este punto el orador, sigue pa
so á paso y  por órden cronológico, las victo- 
torias literarias, científicas y políticas que 
alcanzó Moreno Nieto en la córte, y qne co
menzaron en el Congreso con su elocuente 
discurso en defensa de la Unidad Católica. 
«En 4856 pronunció en el Ateneo, de cuya 
corporación habia de ser, con el tiempo pre
sidente unas eruditas lecciones sobre la filo
sofía y  literatura arábigo hispana. En aque
lla época, ni un sábio profesor de esta escue
la, cuyo nombre no cito por no ofender su 
modestia, habia dado aún á la estampa sus 
preciadísimas monografías sobre aquel mis
mo asunto, ni el barón Adolfo Federico 
Schack su curioso libro sobre Poesía y arte 
de los árabes de España y de Sicilia; el único 
trabajo seno sobre la materia, aunque no 
exento de errores, la Literatv/rgechiste der 
a.raber, del docto orientalista tudesco Hamer 
Purschtal, se hallabaencurso de publicación.
El trabajo, pues, de Moreno Nieto tuvo que 
ser original, como tomado directamente de 
lasfuentes arábigas del Adobí, Aben Pascual, 
Aben Jalican, Aben-Alabar, Aben-AIja- 
tib, Almaccari y Ilachi Halifa. ¡Lástima gran
de que aquellas primorosas lecciones no ha
yan visto la luz pública.»

El Sr. Eguilaz recuerda que en 4857 Mo
reno Nieto regresó á Granada y fué nombra
do decano de la facultad de Filosofía y letras, 
volviendo á Madrid en el curso de 4857 á 58, 
para estudiar por órden del gobierno, los có
dices arábigos déla biblioteca escurialense;al 
que en 5 de Febrero de 4859, se le encargó 
el desempeño de la cátedra de Historia y 
exámen crítico de los principales tratados de 
España con las potencias extranjeras, cátedra 
cuya propiedad obtuvo más tarde en reñi
dísimas oposiciones; que en sus nuevos tra
bajos en el Ateneo, en la Academia de Juris
prudencia y en el Círculo Filosófico, herigió- 
se campeón del clasisísmo liberal; que no 
hallándose conforme con el manifiesto pu
blicado por el partido progresista hubo de 
afiliarse á la bandera de la Union liberal; 
que en 4860, fué nombrado miembro de la 
Junta general de archivos y bibliotecas y pre
sidente de la Sección de Ciencias morales y 
políticas del Ateneo, así como también indi
viduo de número de la Real Academia de la 
Historia, pronunciando en su recepción un 
tan notable discurso, que fué ampliamente 
discutido y comentado, durante algún tiem
po; que en.las legislaturas de 4865 á á 4867, 
tuvo en las Córtes la representación del dis
trito de Castuera; que en 4868, pronunció 
sus magníficas conferencias sobre el estado 
del pensamiento en Europa, siendo después 
electo, por el cláustro, Rector de la Universi
dad de Madrid, y, por la Academia de juris
prudencia, su presidente y miembro vitalicio 
de su J-unta de gobierno, así como en 4876 
fué elegido para ocupar la presidencia del 
Ateneo, y en 1879, académico de la de Cien
cias morales y políticas.

El orador comienza aquí una larga serie 
de profundas consideracionos sobre la con- 
dicionalidad política del Sr. Moreno Nieto, y 
sobre sus triunfos en la tribuna académica, 
concluyendo su oración necrológica y con
densando las referidas consideraciones en las 
siguientes palabras; «Parad mientes en estos 
dos elocuentísimos hechos que abonan mi 
afirmación: el primer discurso de D. José 
Moreno .Nfeto, en el congreso de diputados, 
fué su defensa de la unidad católica; el últi
mo que p.ronunció, como senador del Reino, 
en el palacio de doña María de Molina, ha si
do en defensa de la independencia y libertad 
del Pontificado. He dicho.»

CONCLUSION.

Terminad? el discurso del Sr. Eguilaz que?

así como el del señor Rector, fué entusiasta
mente aplaudido, díose por levantada la se
sión.

M I S C E L A N E A .

Ayer
castiza

El d iscurso  del Sr. E ftullaz.
escucharnos nuevamente la tersa y 
palabra del sábio maestro de Literatura, pro
fundo pensador, honra de nuestra Universi
dad, D. Leopoldo Eguilaz. Como los apaci
bles céfiros del Otoño, saturados de perfu 
mes y  melancólicos rumores, llevan al cora
zón el recogimiento y la tristeza, así la ga
llarda frase del distinguido profesor, dulce y 
armoniosa cual una música celeste, y rica en 
hermosos pensamientos, llevaba á los espíri
tus la suave memoria de un pasado feliz y la 
tristura que su recuerdo nos produce. Fácil 
en la narración y correcto cual ninguno, 
discretísimo en el decir lo muy profunda
mente pensado, intérprete fiel de la amargu
ra que rebosa en su alma por la muerte de 
su ilustre amigo supo hacer que las lágrimas 
se agolpasen á los ojos y fuese muy difícil 
contenerlas allá dentro; supo conmover, for
mulando en rnal hora lúgubre profecía que 
Dios no ha de permitir que se cumpla sino 
muy tarde, para que dure en lo posible este 
bien que tanto queremos, y esta gloria que 
tiene la Universidad en tan alta estima.

El discurso se compone de dos partes: la 
primera es la más inspirada, la más elocuen
te, la de más puro estilo, la más abundante 
en pormenores, ignorados, de la vida ínti • 
ma de Moreno Nieto.

La segunda, en que se describe al hombre 
político, y  se le vé de lejos y aquilátense sus 
virtudes, nos parece menos.bella, porque de
nuncia un trasunto de parcialidad filosófica 
en que ó no se olvida la persecución de un 
fin determinado ó se deja llevar, sin querer
lo, por la corriente de tenaces intransigen
cias.

La obra en conjunto es admirable y pudie
ra labrar la reputación de quien no tuviese 
alcanzado el altísimo elogio que la fama, á 
los mejores, en profunda sabiduría, otorga.

Suicida. En el cortijo de los Alamos, 
término de Loja, se ha suicidado una jóven 
de 47 años de edad, disparándose una pisto
la por un oido, quedando muerta en el acto. 
Parece que amores desdeñados han sido la 
única causa que indujo á la infeliz á poner 
tan desastroso término á su existencia. ¡Qué 
Dios la haya perdonado!

T ribunal. El que ha de juzgar los ejer
cicios de oposición á las plazas de auxiliares 
vacantes en la facultad de Farmacia de Gra
nada, lo constituyen: Presidente, don Maria
no del Amo; vocales, don Ramón Agelet, don 
Feliciano Dórente, don Antonio Ocaña y don 
Juan López Rubio.

C orresponsal. Don Francisco Ruiz de 
Castro ha sido nombrado corresponsal de E l 
Progreso, periódico de Madrid.

Un su ceso  lam en tab le . S?gun nos 
dicen, serian las cuatro de la madrugada de 
ayer, cuando dos cabos primeros, introdujé- 
ronse en la taberna de la calle de San Jeróni
mo, y con desatentadas frases, trataron al 
dueño de la misma, el cual les invitó á que 
se retirasen, produciendo con ello t»n violen
ta ira en los invasores, que según parece, la 
emprendieron á cintarazos con botellas y de
más adminículos del establecimiento.

Enteróse la Guardia civil de lo que ocurría, 
y dos de sus individuos se presentaron en la 
taberna, á tiempo que rayaba en locura el 
frenesí de los insensatos bebedores: se les 
intimó con el consabido alto á la Guardia c i
vil, y, ó no lo oyeron ó resistiéronse á oirle, 
de tal modo que fué preciso que la guardia 
preparase sus remigtons para conseguir la 
rendición y entrega de aquellos borrachos, 
pues no es posible creer que estuviesen en 
su cibal juicio.

T e D eum . En Huétor Tájar se lia can
tado un Te Deum y varias misas á Jesús y á 
la Virgen de los Dolores, en acción de gra
cias por la benéfica lluvia que fecunda los 
campos. Cuando salieren en procesien de 
rogativa Ln sagradas imágenes la semana 
anterior, el entusiasmo fué indescriptible.

El tiem p o. En Iluérteja aún no ha llo
vido: en Montillana son abundantes las llu
vias.

Honrai« á M oreno N ieto. El Ateneo 
de Baza ha acordado celebrar el 49 del cor- 
rriente una velada literaria con el propósito 
de honrar la memoria del ilustre escritor 
don José Moreno Nieto.

M isas. Fn Oaifontes.se han celebrado 
dos misas solemnes en acción de gracias al 
Altísimo por haber concluido la tenaz sequía 
que asolaba aquel término. Numerosos fieles 
concurrieron á la iglesia.

D esca n se  en  pmx. El distinguido Se
cretario de la Real Sociedad Económica de 
Amigos del País de la provincia de Granada, 
don Miguel Olmedo Palencia, falleció ano
che, á las once y media, víctima de la aguda 
enfermedad que venia padeciendo. El señor 
Olmedo Palencia perteneció al Ilustre Cole
gio de Abogados y fué persona estimadísima 
de sus amigos, pues nunca tuvieron de él la 
menor queja, los que su amistad aprecia
ban. . u-:.*: ;•»:> :u -\um

Hoy, á las cinco de la torde, será condu
cido su cadáver al C imenterio, y mañana, á 
las once, se verificarán en la iglesia del Sa
grario, solemnes funerales por el eterno des
canso de su espíritu.

¡Dios lo reciba en su seno!
E pidem ia. También se ha contagiado 

la Comisión permanente: ayer no se reunió 
por falta de número. ¡Caballeros!

Padrón. Se ha terminado el de utilida
des líquidas por territorial y subsidio de la 
industria, en Montillana: lo mismo ocurre 
en Jerez del Marquesado.

R eq u isitoria . El Juzgado de primera 
instancia de Santafé emplaza á Manuel Gar
cía González, vscino de Purchil, para que en 
el término de treinta dtas so presente á res
ponder de los cargos que le resultan en la 
causa que se le sigue por disparo de fuego.

S u b asta . El Juzgado Municipal de Pi
nos Puente anuncia la subasta de dos parti
das de maiz dorado, de dieciseis fanegas y 
media la una y de cinco y diez celemines la 
otra. .. • , • , ....

D iscu rso . El estudioso jóven don Fran
cisco Soto Sánchez y Perez de Junqüito, le
yó hace dias, en el Gabinete Científico 1 ite*■ 
rario de esta localidad un estimable discurso 
que fué muy aplaudido por los concurrentes.

A dm inistrador. Ha sido nombrado 
administrador de Propiedades é impuestos 
d i ia provincia de Granada, don José Gárlos 
Escobar.

Una capa. En la Jefatura de órden pú- 
b! co hay una capa cuya historia es da si
guiente: se la encontró una mujer en lá ca
le, y se la dió á un hombre, el cual tuvo la 
virtud de llevarla al señor Chamochin, para 
que, publicado el suceso, se la entregue^ su 
legítimo poseedor, en el caso de que pare
ciera. 1

U ueu serv icio . Ei Sr. Chamochin1 • no 
pierde nunca la pista: tiene un olfato envi
diable. Yá cayeron en su sigilosa red de agen
tes de orden público, los seis gitanos que, liá 
pocos dias, hirieron á un milita y dos paias- 
nos en el callejón de Papo Trigo,

D etención . La policía ha detenido á un 
hombre de malos antecedentes y que no te
nia cédula de vecindad.

CHARADA.

Un verbo en infinitivo 
de loa ciegos deseado 
y un otro en imperativo 
por loa pródigos usado 
componen un sustantivo 
que debe ser observado. ,

Solución é la anterior.—Za-mo-ba. :

p n iv e  de listitas, ¿ 8 reales vara.
UlUPd Agrem anes de abalorio, desde 1 1|2 reales 
vara. En el Precio Jijo, calle de Mendez Nudez, ee- 
quina á la del Estribo.

SERVICIO TELEORÁriCO
DÉ

«EL DEFENSOR DE CRANADA.»

Málaga 6, á las diez de la mañana.—Recibido» 
las oace y 10 minutos.

A noche ae celebró en  e sta  cap ital 
e l m eetinj| den»ct,róti«o»mciiár«|«tb'



KL DEFENSOR DE GRANADA.
'i'-«-- i?!'*V

<*o, que fué un ta l «meeting» en  la  
g en u in o  sl^nifleacion  de la  palabra, 
p u es lo  hubo de p resen ciar un a  
concurrencia  tan  nu m erosa  com o  
de d iversos p areceres y  encontrada*  
o p in ion es p olíticas, y  a lgu n os de lo s  
que, en  ca lid ad  de pú blico , a s ist ía n  
a l acto , h icieron  a so  de la  p a lab ra  
y  contrad ijeron  ru d am en te la s  teo 
r ía s  d el n u evo  partido.

E l esp ectácu lo  fu é  cu rioso , por lo  
n u ev o  en  este  país, y  anim adísim o; 
la  p o lém ica  ard orosa , cada v ez  era  
m ayor e l n ú m ero  de oradores q u e  
pedían  la  p a lab ra  desde su  asien to , 
para im p u gn ar  ó  so sten er  las doc
tr in a s de la  d em ocracia -m on ár
qu ica .

E l ta len to  y la  e locu en cia  del s e 
ñ or  M óret lograron  sobrep onerse á  
lo s  a taq u es de su s ad versarios p o lí
ticos, y  la  m ayoría  de los con cu r
ren tes  ap lau d ió  lá  fasc in ad ora  pa
lab ra  d el je fe  del n u evo  partido .

E l señ or  M arqués de Sardoal to 
m ó p arte  m uy a ctiv a  en  e l in esp e
rado debate y  fu é  m uy ap lau d id o. 
A l m ediar la  sesión , tem ióse  fu n 
dad am ente un  d esa stre  para lo s  
prop agad ores de la  n u ev a  doctrina.

E ste  m eetin g  e s  h oy  e l tem a de  
todas la s  co n v ersa c io n es.—X.

GORREODE HOY.

Cartas á «El Defensor.»
Madrid 5 de Febrero de 1882.

S r. Director de E l Defensor.
Si no fuera por algunas noticias particulares muy 

dignas de ser conocidas, excusaría escribir hoy para 
los lectores de su ilustrado y popular diario. Todo 
lo que puedo referir de política es que nada nuevo 
ha ocurrido de ayer tarde acá.

Y teniendo en cuenta que es domingo, liaco buen 
dia y la temperatura os agradabilísima; celebro la 
carencia de noticias qne me permite acortar la ex- 
tencion de esta carta y echarme á la calle temprano 
á disfrutar del espectáculo gratuito que ofrece Ma
drid en domingo cuando el tiempo está bueno.

Queda, pues, suprimida la parte política de esta 
correspondencia; y entrando eñ la literaria, absorve 
por completo la atención la velada literaria dada 
anoche en el Ateneo en honor del Sr. Moreno Nieto. 
Años hace que soy socio del Ateneo y he presencia
do allí muchas solemnidades, pero la de anoche im
pera á todas.

Notable es el discurso leído por el presidente, se
ñor Cánovas del Castillo, aplaudido con arrebatado 
entusissmo. Este trabajo, hecho con gran altera de 
miras, sin tener para nada-en cuenta la política, es 
de lo mejor que ha salido de la pluma del jefe de los 
conservadores.

Despue» de un poco de lectura del Sr. Cañete, le
yeron poesías los Sres. Palacio, Veiarde y Fernan
dez y González (I). Manuel), mejor dicho los dos 
primeros y el jóven poeta Schaw, que leyó las del 
último de los tres nombramientos que arrebataron 
al público no solo por su indisputable mérito, sino 
por lo admirablemente leídas. De estos trabajos se 
formará un libro que verá bien pronto la luz.

Es casi seguro que mañana saldrán de la cárcel 
los Síndicos presos. Ayer recibieron numerosas vi
sitas, entre ellas una comisión de la Liga de contri
buyentes que componían los Sres. Marqués do Ris
cal, Borrego, Hidalgo, Saavedra y Preciado, varios 
concejales del Ayuntamiento de Madrid y gran nú
mero de personas, de todas las clases sociales.

En los circula so sigue hablando de esto asunto, y 
hay bastante espcctacion por conocer los términos 
del debate, que en el Congreso suscitará el Sr. Ro
mero Robledo.

Resumiendo las noticias más salientes, diré es ca
si evidente que no habrá ludia mañana en el Círcu
lo de la Union mercantil al elegir la Junta directi
va, porque hoy han de ponerse de acuerdo los que 
votaron en contra y en favor de la memoria el vier
nes, designando una candidatura de conciliación 
que acabe con los antagonismos suscitados;—maña
na ó las diez y media funerales en San Isidro en su
fragio del alma del Sr. Moreno Nieto y por la noche 
sesión extrnardinaria en la Academia de jurisprucia; 
—el ministro de la Gobernación tiene ya ultimado 
un proyecto de ley para reglamentar la explotación 
de líneas telegráficas: que los reyes llegaron ayer á 
Sevilla y el 10 estarán aquí; y que lo mismo de pro
vincias que de! extranjero nada tengo que comuni
car á los lectoros que ya no sepan.

Perdóneme usted que me vaya de paseo y haga 
aquí punto final.

Suyo afectísimo, F.

CARTERA OFICIAL.
Edicto. D. Mariano Zayas y Madrid, etc. Hago 

saber: Que cumpliendo con el precepto del art. 29 
de la Ley electoral de 8 de Febrero de 1877 para Se
nadores, quedan expuestas al público en la planta 
baja de estas Casas Capitulares, las lista definitivas 
de los individuos de que se compone esta Corpora
ción Municipal, y del número cuádruplo de mayores 
contribuyentes, vecinos de eBta localidad, con casa 
abierta.—Granada 6 de Marzo de 1882.—M. Zayas.

Iteelutamleuto del ejército. Por el ministe
rio de la Guerra se ha dispuesto lo 3-guiente, que in
teresa conocer á muchas familias.

El día 12 del actual comenzará la entrega de los 
mozos en caja.

Los directores generales de las armas (jispondrán 
que los oficiales receptores se encuentren precisa
mente en sus puestos el dia 12 para recibir los reclu
tas.

El reparto de reclutas se hará en los dias que dis
ponga la autoridad militar, procurando que estén en 
caja el menor tiempo posible.

Los cuerpos de Administración y Sanidad militar 
no recibirán reclutas.

La Artillería Caballería é Ingenieros sacarán sin 
alternativa todo el contingente que les está señala
do en cada caja; después los batallones de Marina, y 
el resto será destinado al arma de Infantería.

Cuando por falta de mozos no complete algún ar
ma el contingente que le está señalado en cada caja, 
irá recibiendo sucesivamente de la misma los reclu

tas que vayan ingresando en ella por resolución de 
de incidencias.

DespúM dé terminado el reparto de reclutas entre 
las distintas armas, esceptuáa lose la Marín», se ve
rificará cada uno do los dias de ase» «Pf&rteo xmrJ 
snrio para cubrir el cupo do Ultramar.

Los reclutas que por dicho sorteo resulten de me
nos á los cuerpos, se considerarán como no recibi
dos, siguiendo las cajas su entrega hasta completar 
el contingente que les está señalado á cada uno.

Los reclutas destinados á infantería de Marina no 
sufrirán el sorteo para Ultramar; pero si antes de 
cumplir dos años de servicio en sus batallones pasa
sen al ejército de tierra, sufrirán entonces el espre- 
sado sorteo.

El recluta destinado á cuerpo del ejército ó arma
do; en ningún caso podrá volver á ingresar en caja.

Gon el fin de abreviar las operaciones del reem
plazo y conseguir que Ies cuerpos cuenten con fuer
za escódenles el ménos tiempo posibles, las partidas 
receptoras liarán uso do las vías férreas y marítimas 
por cuenta del Estado.

A medida que I03 reclutas se incorporaron á sus 
cuerpos, espodirán éstos en las armas de artillería, 
caballería é ingenieros, licencia ilimitada, sin goce 
de haber ni pan; á la tercera parte de su fuerza de 
presupuesto, deducidos los voluntario?, engancha
dos reengaehados y recargados, que no son reempla
zables anualmente. En infantería no se darán licen
cias hasta que se disponga de real órden. Estas licen
cias se darán precisamente en cada cuerpo á los in
dividuos que lleven más tiempo de servicio efectivo 
enfilas. ' ,/! H 'y -‘fu-my. al ¿A 1?

Los cuerpos del arma de infantería recibirán del 
llamamiento del año actual la mitad de su fuerza 
orgánica, deducidos como en las otras armas los 

• voluntarios, enganchados, reenganchados y recar
gados que tengan; y mandarán igualmente con li
cencia ilimitada á sus casas los mozos sobrantes del 
contigente, á disposición de sus jefes.

Los cuerpos llamarán á las filas inmediatamente á 
todos los individuos del reemplazó de 1881 que se 
eucucatren con licencia ilimitada en sus casas, licen
ciando un número igual de los que lleven más tiem
po de servicio efectivo.

Servicio de la plaza de hoy. Jefe de dia, don
Alfredo Gil, T. C. C. del Batallón Cazadores de 
Cuba.—Hospital y provisiones, 7.® capitán de in.'an- 
tería de Antillas.—Parada, Antillas.—El general, 
gobernador militar, Suarez.

Observaciones meteorológicas de ayer.—Al
tura del barómetro en milímetros, 711*74.—Direc
ción viento, NO.—Estado del cielo, Despejado.— 
Tciaperatura máxima del aire á la sombra, 10'6.— 
Id. al sol, 14‘5.—Pluviómetro, 0 0.—Termómetro 
tipo á las nueve de la mañana, 8l5; á las tres de la 

k&raé/HÜ'Gí’« fi>
Cambios de la plaza de ayer. Lóndres, 47 

tres meses fecha.—Barcelona, 1$ beneficio ocho dias 
dias vista.—Motril y Murcia, 1\2 daño echo dias 
vista.—M.

Matadero público. Precios de la baja del dia
5. Carnero, 1*55, peseta; borrego 0‘00; vaca 1*85; 
Ternera 1‘94.

Vendida en tablas con 12 céntimos de aumento en 
kilogramo en el dia de ayer.

Albóndiga de granos. Dia 5 do Marzo.— 
Trigo, de 2651 á 28*34 pesetas el hectólitro; cebada, 
de 14*63 á 15'54; habas, de 15‘00 á 16‘00; maiz, de 
15*00 á 17‘00; yeros, de 14‘50 á 15*00.

CULTOS.
Dia 71—Santo Tomás de A quino, doctor..
Jubiloo ilr las 40 horas on i» de San Juan

de Dios: ti la imeie Mi-acaiitaiD|‘á las cuatro» no- 
vena del bul.tu, shUo y letjuuu.

En Ntra.-Sra. do las Angustias; á las once fun
ción, será orador D. «fosé Botez Yenegas, asisten Jos 
señores Escribanos de Cámara, á las cuatro la no 
vena y predica D. Joaquín Romero.

En el Sagrario, á las once los alumnos del Semi
nario de San Cecilio celebran función á Sto. Tomás 
de Aquino, será orador D. Enrique Bermejo, y á la 
oración psedica el señor Cura.

En la iglesia de los señores Pisas, á las cinco, ro
sario, salve y letanía.

Hay explicación catequística de Doctrina Cristia
na, en lus iglesias del Salvador, San Cecilio, Santia
go, San Ildefonso, Santa Escolástica y las Capuchi
nas. *

En la iglesia del Corpus Chri9ti y la Magdalena, 
la devoción del mes de Marzo á San José:

En San José ó iglesias de costumbre se reza el ro
sario. *

V isita dk la  Córte de Maiua.
Nuestra Séñora de la Divina Pastora, iglesia de 

San Jerónimo.
El dia 7 está el Jubileo de las 40 horas en la igle

sia de San Juan de Dios.
SANTO TOMÁS DE AQUINO.

Santo Tomás filé hijo de los ilustrísimos condes 
de Aquino, en el reino de Nápole^. Desdo niño fué 
muy inclinado á las cosas de Dios, y á los cinco años 
de su edad le enviaron al insigne monasterio del 
Monte Casino para que aprendiese el amor y temor 
santo del Señor, y allí gastaba cada dia dos horas en 
oración. Cuando tuvo diez silos, volvió á Ñapóle?, 
donde estudió la gramática, retórica y filosofía. A 
los c.tirce años de su edad temó el hábito de Santo 
Domingo, é hizo su profesión después de hnb^r re
sistido con imcomparable valor á las amenazas y ba
terías desús parientes, y á los asaltos y caricias de 
una mujer joven, hermosa y lasciva, despidiéndola 
do sí con un tizón encendido por lo cual mereció que 
dos ángeles le ciñesen un cíngulo do castidad. Estu
dió en Colonia, y pasó á París, donde se graduó d# 
bachiller en teología Á los pies de Cristo crucificado 
era donde aprendía le ciencia, mereciendo que el Se
ñor le dijese con voz alta é inteligible: «Bien has es
crito de mi, Tomás, ¿que quieres te dé por tu traba
jo?» Y él respondió; «Ninguna cosa quiero, Señor, 
sino á Vos.» Finalmente, este angélico doctor hizo 
en la Iglesia lo que el.sol hace en el mundo, porque 
todo el tiempo que vió la alumbró y exclareció con 
los rayosde su luz y celestial doctrina. Voló al cielo 

• el dia 7 de Marzo, año de 1274.

La Junta gestora del Monte de Piedad 
hace presente á los acreedores legíti

mos de dicho establecimiento cuya pri
mitiva imposición no excediera de seis 
mil reales y no hayan pi rcibido el dé
cimo tercio dividendo, que pueden pre
sentarse á su cobro casa del depositario 
don Salvador Sagreao, calle de las Ta
blas, núm. 22, todos los dias no festi
vos de diez á  doce de la mañana, de
biendo ir provistos de la cédula de ve
cindad, ó acompañados de personas que 
conozcan á los interesados.—Granada 
17 de Febrero de 1882.

■e i . «t i-'M. ( ' rum 1 ,i » ..i i ■.
Imprenta dk El Defensor de Granada.
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LA (¡ABABA DE LA REINA.
Después de esteudida el acta con todos los requi

sitos y formalidades que exigía la república, el nota
rio, antiguo maestro del marqués, se dispuso á leer 
con tono lento y solemne, y frase por frase aquel 
documento; cualquiera que entrára en la sala se 
hubiera sorprendido de ver á un personaje de esta 
suposición leer con tanta gravedad y ser escuchado 
con tan poca atención por lo mas inlerasado de su 
auditorio.

El marqués fastidiado con las espresiones ridiculas 
que empleaban en las fórmulas de esta clase (le es
critos procuraba distraerse lo posible por no enten
derlas; la señorita de Roan absorta en sus medita
ción que su padre, los cuatro convidados fuera por la 
antipatía de sus opiniones ó por espíritu de adula
ción Jiácia los del castillo, seguían su ejemplo, y has- 
taGuenolá escedia su habitual reserva para reirse con 
los criados á espensas del estilo republicano. Pero de 
todos los asistentes el que se ocupaba menos era el 
que ma9 interés debía mostrar. Este era el vizconde 
que inquieto y agitado como si atormentase su ima
ginación algún presentimiento funesto, tan pronto 
observaba con desconfianza á los que le rodeaban, 
como se estremecía al menor ruido y miraba por la 
^en ta ia  azorado como un hombre que llega al té-r 
mino de sus deseos, y que no está seguro de tocarle 
felizmente.

Es necesario advertir que al e.stendér los prelimi
nares del contrato, Enrique espresó distintas veces 
el deseo estrafio de emigrar en familia inmediata
mente después do verificarse la ceremonia, fijando 
su residencia lejos de Francia donde no pudieran lla
mar la atención.

—Quieij eabe? decía al margue?, si descubrirán

incógnito, si alguna circunstancia os haré sospechoso 
y si nos delatarán á la república?

—La república no piensa en voz, amigo mió con
testó con seguridad el señor Roan. Ya no somos ni 
marques ni vizconde, y yo estoy seguro del favor de 
los descamisados, casando á mi hija con el ciuda
dano Shachmao. Ademas, asi como he aplaudi
do vuestro plan en Alemania para luego venir 
aquí, no le destruyáis ahora con s ro proyecto con
tradictorio; descuidad, y dejadme á mi cargo de con
cluir vuestra obra.

Enrique no podiadav á estas convincentes razones, 
másque una respuesta; pero áesta había renunciado 
desde el principio, y asi se abandonó al marques y á 
la Providencia, alimentando angustia y temores que 
crecían á cada paso.

Esta ansiedad, se maeifestó en él tan evidente ea 
el momento que concluía de leer el acta el notario, 
que la señorita de Roan la observó considerando al 
vizconde con sorpresa:

Un ruido lejano que solo el había percibido, acabó 
de alamarle.

—Enrique, qne teneis? le preguuió Clementina.
Este acento le hizo reponerse algún tauto, y con

testó:
—Nada... no tengo nada!... dijo con el esfuerzo de 

un hombre que procura dominar su turbación, y re
chazar la fantasma de sus temores que parecía se obs
tinaba en perseguirle interponiéndose para alcanzar 
la dulce realida de su dicha, y tomando la pluma que 
le ofrecía gravemente el notario, repuso:

—Firmad, señorita!
Clementina tomó con mano trémula la pluma, y 

ya iba á escribir en el contrato con tanto gozo como 
emoción, cuando le detuvo el mismo ruido que había 
oido ya el- vizconde, la repentina exclamación de es
te:

—No firméis! la dijo.
aproximación del ruido, v el acento de estás

' '• * - • - i

palabras, llenaron de espanto á los que se hallaban 
presentes, y por un fenómeno moral, que tienes ana
logía con los instntaáneos efectos de la electricidad, 
se comunicó la ansiedad de Enrique á todos, en tan
to que el marqués prestaba la mayor atención, y que 
el vizconde buscaba rápidamente con la vista donde 
estaba Guenole.

Guenole desapareció como por encanto; pero bien 
pronto volvió á la puerta del saloD... Los perros que 
guardaban el castillo le seguían ladrando, y solo tu 
vo valor para decir:

—Salvaos!
—No había concluido de pronunciar esta palabra, 

cuando el vizconde corrió á tirarse por una ventana; 
pero se encontró con las bayonetas dispuestas á atra
vesarle, al mismo tiempo que los soldados se preci
pitaban ea el salón. f- 1  : • r.

—Todos los asistentes exhalaron un grito, y Cíe-, 
mentina se desmayó en los brazos de su padre.

Al instante mismo radearon á Enrique y al mar
qué?.

—Capitán, que queréis áese estranjero? preguntó 
el marqués al comandante de la tropa. Es mi hués
ped, el ciudadano Alberto Spachaman futuro de mi 
hija, y cualquiera que sean los motivos que os induz
can á arrestrale, todos los que se halla» aqui. yo 
mismo, salimos por fiadores y respondemos por é!.

—Todos los que están aquí se comprometerían en 
vano, respondió el capitán, y vos estaríais ya com
prometido si no couoceis vuestro error. Ese joven os 
ha engañado, ciudadano, diciendo que se llama Al
berto Spachman.

Los convidados se sorprendieron y el notario echó 
una mirada lastimera sobre el acta amenazada de 
nulidad.

—Ha sido descubierto el vizconde; todo acabó! 
pensaron al mismo tiempo el marqués y su hija, pe
ro cual seria la sorpresa y admiración de Clemen
tina del mar<jaé3, del notario j  demás concurrentes

cuando añadió el capitán señelando al de Meriadek.
—Ese jóveu proscripto que perseguimos, ea el jefe 

de los chuanes, Marcial.

V.

Los eapaaoN«

Ya hemos hecho mención del terrot* qtie inspiraba 
en el pais el nombré de Marcial, y puede juzgarse el 
efecto que produciría el prenunciarlo ea medio de 
castillo y en un momen' o semejante. *

Poco faltó para que todos los que se hallaban pre
sentes echaran á correr, no obstante su devoción ha
cia el marqués y si hubierau acusado á este de com
plicidad con el chuan, su extrema estupefacción le 
hubiera justificado completamente.

Dos personajes solór recuperaron su sangre fría, 
pasado el primer momento y en medio de la emosiou 
general: éstos eran los que más fácilmente debian ha
berse consternado, el vizconde de Meriadek y la se
ñorita de Roan.

Cuando llegó el instante en que el peligro era ine
vitable, Enrique recobró el aspecto de un hombre que 
está acostumbrado á mirarle de cerca. Hizo seña á 
todos para calmarlos, é indicando á los soldados que 
tenían que temer resistencia alguna, dirigió una mi 
rada al capitán, que era bastante por ei sola para re
conocer á Marcial. Despu-s dirigió otra mirada con 
expresión más dulce hacia laseñurita de Roan, y la 
que recibió de ella en cambio, no podia ser más con
soladora.

Entretanto, no pudiendo dar crédito al marqués á 
sus ojos, ni á sus oidos, sostenía al comandante que 
se equivocaba, diciendo al comandante que se equi
vocaba, diciendo al de Meriadek que mostrara sus 
papeles... Una sonrisa y un movimiento de cabeza 
fué la única respuesta que recibió de los dos. El viz- 
coade y  su. enemigo el capitán Moría} se ̂ ab^j|
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PESETAS 2 50 SEMANALES,
NíN MAS ANTICIPO.
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aceite, piezas sueltas y accesorios para 
toda clase de costura.

□ S IS  PARA LA VENTA
en todas las capitales de provincia.

Para evitar falsificaciones, exíjanse en las facturas 
las palabras

MÁQUINA LFGÍTIMA 
de la Compañía fabril SIÜGER*

Pídanse catálogos ilustrados con listas de precios.

\ o  com prad culxado míii ver an tes  lo s  d e l niagiiiü«;«* e sta b lecim ien to  
ó j la \  SEVI4XA1V4, 6 0 , ZACATIN, OO.-GRAAADA.

Esta casa es sucursal de la gran fábrica de calzado de Francisco Chico Ganga de Sevilla (Sierpe, 23)> 
euya reputación es bien conocida, tanto en España como on el extranjero. Sus calzados se recomiendan por 
su elegancia, solidez y perfección. Tiene la honrosa satisfacción de que sus calzados hayan sido premiados 
en cuantas Exposiciones ha concurrido con las mayores recompensas, como son en las de Viena, Sevilla, 
Filadelfia, París, y últimamente en la regional de Cádiz con medalla de oro.—S. M. la Rema Madre y 
SS. AA. la Infanta y Duque 'ta Montpensier favorecen al Sr. Chico con sus compras.—Además del variado 
surtido que tiene en esta Sucursal, admiten encargos por medidas, las que, tomadas por un sistema especial, 
son inmediatamente servidas por la fábrica con notable perfección hasta para los pies más dificultosos.

<?0Mp
Á$U  De SEGUROS*^*

-üS  ¿ G a r a n t í a s .
CAPITAL SOCIAL 36.000.000 PE ttvN. EFECTIVOS.
Primas y res'ervas, Rvn. 74.578.314‘44.-rl6 años 

de existencia.—Esta gran Compañía nacional, cuyo 
capital social de 36 millones de Rvn., río nominales 
sino efectivos, es superior al de las demás compañías 
que operan en España, asegura contra el incendio, 
cobré ia vida y el riesgb marltimV.—E i" ^ n  aésári*1 
sollo de sus operaciones acredita la confianza que ha 
sabido inspirar al público en los 16 años que lleva de 
existencia, durante los cuales ha satisfecho por si
niestros la importante suma de 58.755;294íl2 reales 
vellón.—Subdirector en Granada y su proviuoia, don 
JO SE  PA flC O ÍlB© ; oficinas, calle del E s tr i
bo, núm ero  6 .

"  LA SULTANA.
Acaba de recibir un gran surtido éá holandas -de 

tres varas de ancho y lienzos de todos anchos de 
Courtray (Bélgica) los más ricos que se conocen has
ta el dia.

Sábanas bordadas de rica holanda, en dibujos pri
morosos. Rasos de lana, colores nuevos para tapizar 
carruajes, cortinajes y otros.

^  J SE REALIZA: 5*
Un gran surtido de enaguas blancas desde 10 rea

les una. JsbtaP; -.-'S:'..:: ' evl i
Cuellos desde 1 real en adelante.
Escotes y camisolines desde 4 reales.
Lanas para trajes á 2 y 2 1*2 reales vara., las de 4 

y 5 reales.
Abrigos de punto, para la cabeza, desde 4 rs. uno.
Los mantones de punto de 80 y 100 reales, á 20 y

.25 reales.
Corbatas y chalinas de 20 reales, á 4 y 6 rs.
Fisus de encage y malla de 50 reales,:á 8 rs.
Abrigos de fieltro qara niños, ¿ 6 y 8 rs., y otra 

infinidad de artículos. v , p ' I
Para muestras y encargos dirigirse á Miguel Lo- 

:>lwéá?# hermano. ¡otb,,?«up t i
/  ,LA SULTANA.

L e j í a  Ja b o n o s a  « F E N I X , »
„  á  real y m edio la  libra.

Con esta lejía no hay necesidad de lavar la ropa; 
solo basta hervida con ella y después enjuagarla, y 
queda completamente limpia.

Tiene lá propiedad de nó quemar la répa y quitar 
toda clase de manchas, y dura doble que lavándola 
con jabón, por no tener que restregarla; y una eco
nomía de consideración, no solo en el jabón, sino en* 
ol tiempo que se emplea en lavarla. !fJ:v j i

También sirve la lejía para lavar las maderas, pía-. 
tOi;, etc., y quitar las manchas'de toda clase de ropa. 

Se vende en lo alto del Zacatín, tienda 
de cuadros.

COLLIETE.
Cirujano dentista y profesor honorario délos esta

blecimientos de beneficencia.
Puerta Real entrada á Reyes Católicos, n.° 8, 2.°

SF

SHAN ESTABLECIMIENTO DE CALZADOS
t it u l a d o  «LA. PALOMA. > 

Z acatín , 407.
En dicho establecimiento hay un gran surtido de 

botína3 para caballeros, señoras y niños, á precios 
muy equitativos.

SOCIEDAD R. GARIÍ1ER Y C,‘
GUANO ESPECIAL PARA VIDES Y OLIVOS.
Deseosa esta Casa de dar prácticamente á conocer los resulta

dos que en la3 vides se obtienen con el empleo de nuestros gua
nos, rogamos al Sr. D, Luis López, Jiménez, ilustrado y peritísi
mo vinicultor y viticultor de esta provincia, premiado én diversas 
exposiciones internacionales, que se sirviera hacer un estudio 
práctico y detenido de la utilidad que nuestros guanos espe

ciales para videw producen.
Los resultados délos cuidadosos experimentos hechos por tan distingui

do é inteligente agricultor se hallan consignados en los cuadros demostrati
vos y compárateos, de los que evidentemente resulta que 

450 cepas de regadío abonadas con media libra de nuestro Guano potá
sico especial para viñedos, produjeron en el valor del alcohol:

Reales, 254=más que 450 cepas abonadas con cuatro carros de buen manti
llo. ó sea 5 ft céntimos de real, de uiayor utilidad por cada cepa.

Reales 391=más que 450 cepas sin abonó alguno, á sean 146 céntimos de 
real, de mayor ntüldud por eada cepa.—Ademas,

500 cepas de secano abonadas con seis onzas de nuestro citado Guano po
tásico, produjeron en el valor absoluto del alcohol:

Reales 163=más quo 500 cepás de secano abonadas con dos carros de mantillo, ó seaa 3 3  
céntimos de real, de mayor utilidad por cada cepa.

jtea lq  X)2gm ás que 500 cepas sin abone algono, o sean 4 4  céntimos de real, de 
mayor utilidad por eada eepa:

Si á esto se agrega el rejuvenecimiento y nueva vida que la planta obtiene al ser benefi
ciada con nuestros Guanos potásicos especiales para vides, queda fuera de duda que el labrador recibe

páteutea. ____ _____  . , . . .
riblemente atacados del Filoxera, en terrenos que dicho Si*. Vizconde posee en el Alto-Douro (Portugal), y 
á disposición de nuestros amigos tenemos cuantos informes sobre el particular se deseen.

PRECIO, 1 9  REALES LA ARROBA.
Almacén central, CALLE DE LA ALMONDIGA, Granaba.

Nota Importantísima. Tenemos á la venta una considerable partida de sacos enguanados: estos pesan 
unas tres Übras cada uno, y pesando en limpio cada saco antes de servir para el guano solo una libra es
casa, resulta tener cada saco más de dos libras de guano; y como entran de nueve a diez sacos en arroba, 
da por resultado eontener cada arroba de saco» unas diez y odio libras de guano. Su empleo es su
mamente beneficioso para los olivos, y no menos económico.

P recio  por cad a  arroba «le sacos, 9 reales.

CAFÉ. NERVINO MEDICINAL,
MARAVILLOSO SECRETO ÁRABE EXCLUSIVO BEL DR. MORALES.

Cura infaliblemente los padecimientos de la cabeza, incluso la jaqueca, los 
males del estómago, dél vientre, los nerviosos y los de la infancia en general.

Se vende á 12 y 20 rs. caja para 20 y 40 tazas, en las principales farmacias 
de Madrid y provincias.—Dr. Morales, Carretas, 39, principal, Madrid. 

Granada, Farmacia de F. Salcedo y Alba.

LA URBANA.
COMPAÑÍA ANÓNIMA DE SEGUROS

CONTRA INCENDIOS.
establecida en París desde 4 de Marzo de 1*838 

y  en España desde 1840.
Dirección general en París, rué Le Pclletier, 8 y 10. 

Representación general en Madrid, calle 
de Espoz y Mina, 6.

GARANTIAS:
Capital social, Reservas v Primas en cartera 

Rs. vn, 145 023.534‘44.
Esta Compañía lleva 43 años de existencia. Sus 

operaciones se extienden á toda Francia, Argelia y 
España.—Asegura (salvo determinadas exclusiones) 
todo cuanto elluego, él rayo, las explosiones del gas
y de los aparatos de vapor pueden destruir ó dete
riorar.—Cumple religiosamente con sus compromi
sos pactados y paga al contado el importe justifi
cado de los siniestros acontecidos, ya en Madrid, ya 
en la Agencia á que corresponde la póliza.—Ha sa
tisfecho por 91.494 incendios hasta 3Í de Diciembre 
de 1880, rs. vn. 172.533.593*34.—El total de los se
guros suscritos, desde su fundación, asciende, en 
capitales efectivos, á la crecidísima suma de qui
nientos veinte y ocho mil millones de reales.—No 
hay otra empresa de su clase que proceda más for
malmente y cuyas garantías ofrezcan mayores y me
jores seguridades.—Oficnas de la Dirección de la 
provincia de Granada, calle Horno del Haza, núm.22.

n i u n i  |* |c j locarias, cersas.redodendros pinabete 
UillUEdjIAd locaría y naranjos.y limones de todas 
elases. Darán razón, Puerta Real, Posada de las 
imágenes.

c o m pa ñ ía  d e l : s e i

PRIMA FIJA. PRIMA PIJA.

DE SEGUROS CONTRA INCENDIOS,
del rayo, explosion del gas y de los aparatos de vapor, 
establecida en París, rué de Chateaudurí, núm. 44. 
Autorizada en Francia por Real órden de.Afi dejJM#. 
ciembre de 1829, y  en España por real órden de 27 de 
Octubro de 1879.

Capital social y reservas en efectivo,
16.000.000 de pesetas.

Primas en cartera,
66.077.000 pesetas.D(

rialSiniestros satisf ech os desde la fundación, 1 9 9 .1 9 0  
importando 9 9 .9 7 5 .1 0 3  péselas y 41 céndraos

Seguros especiales para las cosechas e» pié. 
Inspección general en España, Madrid, 

plaza de la Independencia, número 10, principal. 
D. DIEGO MARÍA DEL CASTILLO, GRANADA. 

San Matías, 5,"
DireetorparticularpaíaestaprovinciaJaen.y Almería

POR EL PROPIO COSECHERO*
En el antiguo y acreditado establecimiento 

de F elip e N ieva, situado eu la callo de 
Recogidas, número 1, se reciben quincenal
mente grandes remesas de vino, en botas 
preparadas al efecto, de las bodegas que el 
dueño del despacho posee en Valdepeñas, y 
cuyas especiales condiciones les hacen supe
riores á cnantos con el mismo nombre se 
venden en esta capital.

Precios, 36 rs. arroba, y 9 rs. cuartilla.

LA ESPERANZA.
ZACATIN, 11.

A lm acén  de novedad es en  g én ero s  
del R ein o  y  extranjero».

GRAN ALMACEN DE MUEBLES.
Los acreditados almacenes de muebles de don An

tonio Ruiz (San Matías, 24,) y don Manuel Guerrero 
(Colcha, 15:) se han unido, abriéndose al público 
nuevamente con grandes reformas, en la calle de la 
Colcha, y bajo la razón social

G uerrero y  R uiz.
En dicho establecimiento se expone al público, 

para su venta, una gran variedad de muebles de to
dos géneros y estilos, tanto del país como extranje
ros, con una notabilísima rebaja en sus precios cor
rientes. Los dueños, en vista do la buena acogida 
y aceptación de sus muebles y la asiduidad con 
que le distingue el público, tanto de Granada como 
(te su provincia, han determinado engrandecer su 
fabricación, tanto en localidad como en aumento 
de operarios é instalación de maquinaria movida 
al vapor, encargada á una de las principales fábri
cas de París, como igualmente una gran variedad 
de artículos de fantasía, concernientes á toda clase 
de mobiliarios, lo que so pendré en conocimiento 
del público á au debido tiempo.

S A N C H E Z ,
L I T Ó e m A - i n o  O E I S .  M .

PREMIADO CON MEDALLA DE ORO,
se ha téaKladado á la calle 

de la Calcha 16.
Se hacen trabajos de todas clases con perfección y 

economía.—Estampas de gran tamaño de Nuestra 
Señora de las Angustias y San Miguel.—Etiquetas 
en colores y barnizadas.—Especialidad en trabajos 
caligráficos, tarjetas de visita y billetes.

N u e v o  d e s p a c h o ;  C asse, grabador,
Mendez NuNe z .

El dueño de este acreditado Establecimiento tiene 
el gusto de participar á su numerosa clientela y &1 
público en general, que ha recibido el completo del 
surtido para la presente estación y, como tiene acre
ditado, vende á precios sumamente arreglados.,

Hay un inmenso surtido en lanas, tricots, telas 
de lana y seda en listes y lisas, brochados, moarés 
en lana y seda y seda pura, peluches, terciopelos 
moarés, terciopelos listados de pelo largo y veludi- 
11 os labrados, todo de lo más nuevo v escogido.

Hay además una gran colección de artículos para 
caballero consistente en gergas, chiviots, pantalo
nes ingleses y del país, paletots, gabanes, ricos pa
ños para capas y bonitos embozos, corbatas chalinas 
y chalecos en formas nuevas y elegantes di^ujCie 
Infinidad de artículos que seri» prolijo enumerar.

Tapices y alfombras sin competencia en 
gastos y precios.

Eu este establecimiento se remiten muestras por 
el correo ¿quien las desee dirigiéndose á su dueño 
Angel González Alva.

CERERIA
DE VICENTE PEuALES CALATAYUD. 

C a lle  «Be ftfendez Ñ uñez,
depósito de géneros de punto y abanico sé 

Ca-H .-A .TV^-13-A .. j , : .
Venta al contado, por mayor y menor.
La libra de cera á 10 reales.
Clase superior, á 11.
En podidos de importancia se hace la rebaja del 5 

por 309.
En el mismo establecimiento hay un surtido va

riado y completo de velas rizadas, milagros en cera 
de todas clases, cerillas, velillas á cuarto y pastillas 
para pomadas. Se compra cera, se renueva y sé -fa
cilitan velas para entierros, todo con la exactitud y 
economía que dicha fábrica tiene ya acreditado.

A VOLUNTAD DE SU DUEÑO. S* yopdo la 
casa calle de Aguado número 17, con fachada al Ca
llejón de las Campanas y á ia calle del Ataúd, con 
suficiente capacidad para montar una. fabricación 
por ia mucha abundancia de aguas en propiedad.

Para entenderse con su dueño, calle de ia Colcha, 
núm. 15, Almacén de muebles.

Los señores sacerdotes que mañana 
miércoles quieran aplicar, en la igle
sia parroquial del Sagrario, el Santo 
Sacrificio de la Misa, en sufragio del 
alma del señor don Cecilio Día* 
Losada, recibirán el estipendio de 
8 reales si lo verifican antes de las 
diez, y el de 10, si desde esta hora en 
adelante.


